TEATRO  CÓMICO. 


POR  AMOR  AL  PRESUPUESTO. 


e.  &\.  h. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,  CALVA  ; 

«seo. 


POR  AMOR  AL  PRESUPUESTO, 


JUGUETE    COMÍCO    EN    UN   ACTO, 


ARREGLADO      A      I. A      ESCENA      ESPAÑOLA 


DON     LUIS     AROMAZ. 


(Seudóuimo.) 


MADRID. 

IMPRENTA     DB    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,  18. 
1869. 


716657 


PERSONAJES. 


EUGENIA. 

DON  GORGONIO. 

LUIS. 


DON  VENANCIO. 
DON  JUAN. 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
tíobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


El  interior  de  una  oficina.  Dos  mesas  de   escritorio   con    papeles, 
legajos,  etc.  Puertas  laterales  y  a!  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS,  escribiendo  en  la  mesa  de  la  izquierda. 

Aún  no  ha  llegado  nadie  al  ministerio.  Es  claro,  para 
venir  á  esta  hora,  se  necesita  estar  como  yo,  acosado 
por  los  acreedores,  y  tener  que  buscar  en  la  oficina  un 
refugio  contra  ellos. 

ESCENA  II. 

DICHO,  D.    GORGONIO,  cou  un    paraguas  debajo    del    brazo  y    un  legajo  da 
papeles  en  la  mano. 

Luis.        ¡Hola,  señor  don  Gorgouio! 

Gorg.       Señor  don  Luis.  ¿Acaso  me   he  retrasado?   (Mirando  su 

reió.)  No;   es  que   usted  ha   venido   antes  de   la  hora. 

¿Le  han  disminuido  á   usted   el  sueldo,  señor   don 

Luis? 
Luis.        Por  qué? 
Goru..       Porque  como  generalmente  la  exactitud  de  los  emplea- 
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desde  hace  algunos  dias  le  hayan  á  usted  disminuido  e) 
suyo. 

Lus.  Pues  no,  amigo  mió;  sigo  siendo  auxiliar  con  doce  mil 
reales. 

Gorg.  Y  yo  escribiente  con  cinco  mil,  cobrados  del  material; 
es  decir,  que  soy  aquí  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que 
un  banco  ó  una  mesa. 

Luis.        Al  cabo  de  treinta  y  cinco  años  de  servicio. 

Gokg.       Precisamente. 

Luis.        ;,Ha  hecho  usted  la  carrera  por  intriga? 

Gorg.       Ahora  estoy  intrigando. 

Luis.        ¡Hola!  ¿De  qué  se  trata? 

Gorg.  Como  mi  sueldo  no  está  en  el  presupuesto,  y  el  jefe 
puede  aumentarlo  ó  disminuirlo,  si  le  parece,  trato  de 
que  me  señale  seis  mil  reales  anuales,  que  serán  el  col- 
mo de  mis  aspiraciones. 

Luis.  Esa  pretensión  es  tan  justa  que  no  dudo  de  que  se  con- 
siga. 

Gorg.  Yo  tampoco  lo  dudo,  aunque  hace  cinco  años  que  lo  es- 
toy pretendiendo. 

Luis.  Y  ¿por  qué  es  usted  tan  modesto  en  sus  aspiraciones? 
Después  de  tautos  y  tan  buenos  servicios,  y  con  el 
aprecio  que  tienen  á  usted  todos  los  jefes,  estoy  seguro 
de  que  le  seria  fácil  conseguir  un  destino  de  plantilla, 
un  ascenso... 

Goro.  ¡Dios  me  libre!  ¿Ve  usted  esa  mesa  y  ese  sillón?  Hace 
treinta  y  cinco  años  que  me  instalé  ahí  con  armas  y 
bagajes,  quiero  decir,  con  mi  cortaplumas  y  mi  para- 
guas. En  ese  tiempo  todo  ha  variado  cien  veces  en  la 
casa  menos  yo,  que  he  permanecido  como  un  marmo- 
lillo. Aquí  he  visto  subir  y  caer  ministerios,  uuas  veces 
liberales  y  otras  reaccionarios.  He  copiado  credenciales 
y  cesantías  á  millones,  y  gracias  á  la  movilidad  de  los 
empleados,  puedo  asegurar  que  he  tenido  por  jefes  ó 
compañeros  á  casi  todos  los  españoles.  Mi  único  temor 
es  ascender,  porque  en  el  momento  en  que  yo  ocupara 
un  puesto  más  elevado,  dejaria  de  estar  seguro  en  él; 
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al  paso  que  mientras  no  soy  más  que  un  simple  escri- 
biente, como  nadie  ambiciona  mi  plaza,  no  temo  per- 
derla. 

Luis.        Casi  voy  creyendo  que  tiene  usted  razón. 

Gorg.  Si  lograra  que  me  subieran  el  sueldo  á  seis  mil  reales, 
con  veinticinco  duros  mensuales  no  me  cambiaba  yo  ni 
por  un  candidato  al  trono.  Mi  pobre  Carlota  saldría  de 
penas  y  yo  también. 

Luis.  ¿Qué  dice  usted,  don  Gorgonio?  ¿Acaso  tiene  usted  al- 
gún trapicheo? 

Gorg.  lTn  amor  legítimo,  señor  don  Luis,  y  que  cuenta  ya  la 
respetable  fecha  de  treinta  años. 

Luis.  Admirable  constancia.  ¿Pero  quién  había  de  creer  que 
estaba  usted  enamorado? 

Gorg.  No  lo  estoy  más  que  desde  que  salgo  de  la  oficina  hasta 
que  vuelvo  á  entrar  en  ella,  y  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar. 

Luis.  De  modo  que  en  cuanto  usted  logre  ese  aumento  de 
sueldo?... 

Gorg.       Me  caso  inmediatamente. 

Luis.  Pues  pida  usted  á  Dios  que  yo  logre  casarme  con  la  que 
amo  y  le  hago  á  usted  feliz,  porque  me  será  fácil  lograr 
aumento. 

Gorg.      No  nos  las  prometamos  muy  felices. 

Luis.  Tiene  usted  razón,  amigo  mió;  doce  mil  reales  de  suel- 
do (y  mil  duros  de  deudas)  no  constituyen  una  posición 
muy  á  propósito  para  pedir  la  mano  de  Id  hija  del  di- 
rector, que  ademas  es  rica. 

Gorg.  Sin  embargo,  á  usted  le  aprecia  el  jefe,  es  usted  un 
joven  elegante,  simpático,  apto  para  el  trabajo...  y  esto 
me  recuerda  que  tengo  que  copiar  un  sin  número  de 
minutas...  conque  manos  á  la  obra.  (Se  sienta  delante  de 

la  mesa  de  la  izquierda.) 

Luis.  Al  fin  y  al  cabo  el  bueno  de  don  Gorgonio  tiene  razón ¡ 
y  no  veo  por  qué  he  de  perder  la  esperanza  de  casarme 
con  Eugenia.  Su  padre  me  muestra  mucho  aprecio; 
le  he  leído  algunas  veces  mis  versos,  que  ha  tenido  la 
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bondad  de  corregir,  echándolos  á  perder  por  cierto.  Y 
á  propósito  de  versos,  ¿dónde  lie  puesto  yo  la  sátira  que 
escribí  ayer  contra  el  ministro?  (se  registra  ios  bolsillos.) 
Nada,  no  está  aquí...  Sentiría  haberla  perdido,  porque 
si  cayera  en  malas  manos  podria  costarme  el  destino... 
¿Dónde  estará?  ¡Maldita  cabeza  la  mia!  Hace  una  sema- 
na que  en  un  estado  de  caja,  incluí  una  relación  de  mis 
deudas,  y  hoy  soy  capaz  de  haber  puesto  á  la  firma  del 
ministro  unos  versos  en  que  le  llamo  tunante.  Voy  2 
ver  si  acaso  me  la  dejé  en  la  secretaría,  (váse  por  la  dt- 

recha.) 

ESCENA  III. 

D.  GORGONIO,  solo. 

¿Á  dónde  irá  don  Luis  tan  de  prisa?  Es  difícil  que  haya 
un  hombre  que  tenga  peor  cabeza  y  mejor  corazón. 
¿Quién  llega?  El  director  con  su  hija.  (Sin  duda  viene 
á  visitar  á  la  señora  del  ministro...  como  ahora  su  ex- 
celencia vive  en  el  ministerio.) 

ESCENA   IV. 

DICHO,  EUGENIA,  D.  VENANCIO. 

Ye>\  Sí,  mi  querida  Eugenia,  la  mujer  de  su  excelencia  ds- 
sea  conocerte  y  yo  también  quiero  que  te  conozca.  Di- 
ce que  quedó  encantada  al  oirte  cantar  la  otra  noche 
aquella  romanza,  y  la  verdad  es  que  la  cantaste  admi- 
rablemente. 

EüG.        El  asunto  me  inspiraba  sin  duda. 

Ven.  Sí,  el  asunto,  ya  me  hago  cargo.  Tú  eres  la  muchacha 
desgraciada,  ese  zascandil  de  Luis,  el  trovador  querido, 
y  yo  el  padre  de  la  canción. 

Eug.        Precisamente. 

Ven.        Gracias. 

Euo.  Usted  acoge  á  Luis  perfectamente  siempre  que  viene  á 
casa,  esto  le  ha  hecho  concebir  esperanzas.. . 

Ven.        Sí,  pero  es  demasiado  joven. 


Eug.        Cada  día  lo  irá  siendo  menos. 

Ven.        Además  es  pobre. 

Eug.        Así  no  corre  peligro  de  perder  su  fortuna. 

Ven.  Luego  es  un  hombre  que  no  se  fija  en  nada.  Cunndo 
trabaja,  en  lodo  piensa  menos  en  lo  que  hace. 

Eug.  Estará  pensando  en  mí.  Todos  convienen  en  que  su  fa- 
milia es  distinguida,  y  en  que  es  un  joven  de  gran  in- 
genio, de  modo  que  usted  que  tiene  tanto  .. 

Ven.        Crees  tú  que  yo  tengo  mucho  ingenio? 

Eug.        Así  lo  dicen  todos  los  que  vienen  á  comer  á  casa. 

Ve  i.  Me  lisonjean.  Tengo  buen  gusto  literario  y  nada  más. 
He  hecho  algunos  versos  no  del  todo  malos,  y  soy  co- 
nocedor de  los  autores  clásicos.  Pero  no  conviene  di- 
vulgar mucho  estos  méritos,  porque  la  literatura  no  sp 
aviene  bien  con  la  administración. 

Eug.        Al  contrario,  papá.  En  España  los  literatos  lo  son  todo. 

Ve*.  Sin  embargo,  para  h;icer  carrera,  lo  principal  es  ser 
hombre  serio,  y  los  literatos  no  han  pasado  nunca  por 
tal  cosa.  En  cuanto  á  Luis,  yo  tomaré  noticias...  (Repa- 
rando en  u.  Gergonío.)  Precisamente  aquí  está  quien  me- 
joi  pueda  dárnoslas.  Un  antiguo  escribiente  sin  odio  y 
sin  envidia.  Don  Gorgonio? 

(iORG.         'Levantándose     y    poniéndose  la  pluma    detrás  de   la    oreja.)    Mi 

jefe. 

Ven.  Quisiera  adquirir  algunas  noticias  sobre  el  auxiliar  do 
este  negociado.  Veo  que  no  ha  venido  todavía. 

(iorg.  Sí  señor,  llegó  antes  que  yo.  Ahí  está  su  sombrero. 
Desde  hace  slgnn  tiempo  es  el  modelo  de  los  emplea- 
dos. Es  más  exacto  que  yo,  que  es  cuanto  hay  que  de- 
cir, pues  hace  treinta  años  que  los  vecinos  de  mi  calle, 
cuando  me  ven  salir  de  casa  con  el  paraguas  debajo 
del  brazo,  ponen  sus  relojes  en  las  nueve,  porque  es- 
tán seguros  de  que  es  esa  hora. 

Ven.         Y  don  Luis  es  lo  mismo  que  usted? 

ííorg.  Peor  todavía.  Yo  creo  que  pasa  las  noches  en  la  ofici- 
na, porque  cuando  llego  le  encuentro  aquí  siempre. 

Eug.         Ya  lo  oye  usted,  papá...   ¡Ah!  caballero,  se  conoce  que 
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es  usted  un  hombre  de  talento. 

Gorg.      No  señora,  no  tengo  más  que  buena  letra. 

Eoc.  Y  debe  usted  ser  muy  buen  empleado...  No  lia  y  más 
que  verlo.  Con  razón  me  decia  mi  padre  que  era  us- 
ted un  hombre  excelen  le. 

Gorg.  El  jefe  es  muy  bueno,  señorita,  y  seria  mejor  todavía, 
si  influyera  para  que  se  me  concediese  el  aumento  del 
sueldo  que  deseo. 

Eüg.  Esta  noche  damos  un  baile  y  me  atrevo  á  rogar  á  us- 
ted... 

Ven.        (Bajo  á  Eog-enia.)  (¿Qué  vas  á  hacer?) 

Gorg.      ¿Qué  iba  usted  á  rogarme? 

Etc.  Que  venga  usted  mañana  á  pasar  la  velada  con  no- 
sotros. 

Ven.  -  '  Sí,  sin  cumplido,  no  habrá  nadie.  Tengo  ademas  que 
escribir  algunas  cartas  circulares  como  las  que  le  di  á 
usted  el  otro  dia... 

Gorg.      No  me  acuerdo. 

Ven.         Hombre,  si  las  copió  usted. 

Gorg.      Bien,  pero  como  yo  no  leo  nunca  lo  que  copio. 

Ven.  Es  una  cualidad  inapreciable.  Adiós,  señor  don  Gorgo- 
gonio.  Si  viene  el  jefe  de  sección,  dígale  usted  que  ten- 
ga la  bondad  de  aguardarme,  pues  tengo  que  hablarle 
al  salir  de  la  habitación  del  ministro.   Vamos,  Eugenia- 

Eug.        Hasta  mañana,  caballero. 

Gorg.  Hasta  mañana.  (Si  yo  pudiera  decirla  algunas  frases  de 
la  galantería  administrativa.)  Dios  guarde  á  usted  mu- 
chos años.  Madrid...  (D.  Venancio  y  Eugenia  entran  por  la 
puerta  izquierda.   D.  Gorgonio  no  concluye  la  frase.)  No  lia  Oíd'» 

el  final  de  mi  cumplido,  pero  no  importa. 
ESCENA   V. 

D.    GORGOR  10,  solo. 

¡Convidado  á  ir  mañana  á  casa  del  jefe!  Esto  quiere  de- 
cir  que  estoy  en  la  cumbre  de  avor.  jCuándo  un  es- 
cribiente ha  sido  invitado  á  pasar  la  velada  con  el  di- 
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rector  del  ramo!  Ahora  sí  que  el  aumento  de  mi  sueldo 
es  cosa  hecha.  En  fin,  volvamos  al  trabajo...  (vuelve  á 
so  mesa.)  Una  de  las  ventajas  de  mi  posición,  es  que 
mientras  escribo  me  entretengo  en  pensar  en  mis 
asuntos;  hago  castillos  en  el  aire,  y  como  no  me  entero 
nunca  de  lo  que  copio,  tengo  reputación  de  hombre 

discreto.  (Escribe   ) 

ESCENA    VI. 

DICHO,    D.    JUAN. 

Juan.        Bien,  diga  usted  que  no  estoy. 
Gorg.      (El  jefe  de  sección.) 

JUAN.  (Desde  la  puerta,  como  hablando   con  álg-uien.)    Si   V¡ene  aquel 

caballero  alto,  que  pase.  (Comí  ayer  en  su  casa.)  Y  el 
otro  bajito  que  pase  también.  (Voy  á  comer  con  él  ma- 
ñana.) Y  no  siendo  esos,  no  estoy  para  nadie.  (Eutran- 
do.)  Si  va  uno  á  recibir  á  todos  los  importunos  que  le 
asedian,  no  se  ve  nunca  libre  de  ellos.  No  tengo  tiempo 
para  acudir  á  lodos  los  bailes  y  banquetes  á  que  me 
convidan.  Para  hacer  una  vida  como  la  mía,  se  necesi- 
ta una  cabeza  de  bronce  y  un  estómago  de  hierro  co- 
lado. 

Gorg.      Señor  don  Juan. 

Juan.       Qué  hay? 

Gorc  (Siempre  está  rabiando  )  El  señor  director  quiere  ha- 
blar con  usted  y  le  ruega  que  le  espere. 

Jlan.       Bien.  Aquí  tiene  usted  un  informe  que  hay  que  copiar 

COn  Urgencia.  (Le  da  un  pliego.) 

Gorg.  Tengo  el  honor  de  advertir  á  ustetl  que  todos  los  pape- 
les que  hay  en  ese  montón  son  también  urgentes. 

Juan.  Porque  usted  no  hará  nada.  ¿Cuándo  tendrá  usted  un 
poco  de  actividad? 

Gorg.  Pero,  señor,  ¿qué  más  actividad  se  puede  pedir  por 
cinco  mil  reales?  Por  otra  parte,  mi  letra  no  tiene  nada 
que  envidiar  á  ninguna  otra.  (Enseñándole  un  papel.)  Mi- 
re usted,  IturzaeU,  Iturzaeta  pura... 
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Joan.       ¡Eli!  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  entretiene  usted  de  este  modo'.' 

Gorg.  (¿Qué  dice  este  hombre?)  Creo  que  la  letra  es  bastante 
clara. 

Joan.        (Después  de  leer  para  sí  }  (¡Una  sátira  contra  el  ministro! 
Por  de  pronto  queda  usted  suspendido,   mañana  mismo 
recibirá  la  cesantía 

Gorg.       Pero  ¿qué  esta  usted  diciendo?  ¿Yo  cesante? 

Juan.       Sí,  señor. 

Gorg.  Pero  usted  sin  duda  me  confunde  con  otro.  Soy  yo  Gor- 
gonio  Carranza,  el  escribiente  más  antiguo  del  minis- 
terio, el  único  que  hasta  ahora  ha  sido  respetado  por 
todos  los  arreglos. 

Joan.       Alguna  vez  había  usted  de  dejar  de  serlo. 

Gorg.  Pero,  señor  don  Juan,  usted  no  calcula  que  yo,  como 
aquel  rey  que  decia:  «El  Estado  soy  yo,»  puedo  decir 
sin  temor  de  equivocarme.  «Yo  soy  el  ministerio.»  El 
dia  que  yo  falte  de  este  sitio,  adiós  expedientes,  adiós 
informes,  adiós  minutas.  Yo  sé  de  memoria  toda  la  co- 
lección legislativa,  y  mi  cesantía,  después  de  producir 
en  este  departamento  una  confusión  espantosa,  y  como 
es  natural,  una  paralización  en  los  negocios,  traerá 
consigo  el  descontento  público,  y  ¿quién  sabe?  puede 
que  hasta  dé  lugar  á  una  revolución. 

Jüah.       No  tengo  gana  de  o  ir  bufonadas. 

Gorg  Hablo  con  la  mayor  formalidad.  Por  de  pronto  estoy 
seguro  de  que  hoy  bajará  la  Bolsa,  la  oposición  intor- 
pelará  en  el  Congreso,  y  yo,  desde  la  tribuna  pública, 
gritaré  como  un  desesperado:  «El  orígeD  de  los  males 
que  amenazan  á  la  patria  es  la  cesantía  de  don  Gorgo- 
nio  Carranza.» 

Juan.        Está  usted  loco. 

Gorg  Desde  hoy  me  hago  hombre  político,  comprenda  usted 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  hombre  político.  Voy  á 
aumentar  la  plaga  de  patriotas  que  pesa  sobre  España. 
y  si  salgo  de  aquí  escribiente,  cuando  suban  los  mi  s 
volveré  á  entrar  subsecretario. 

Jian.       Pues  ahora  pierde  usted  su  plaza. 
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Pero  yo  necesito  saber  el  motivo. 

Ji  an.        Demasiado  lo  sabe  usted. 

Gorg.       Yo? 

Juan.       Hemos  concluido...  Puede  usted  retirarse.. 

Gor(.        (Me  echa...  no  liay  m;ís,  me  ecba...)  Está  bien...  reco- 
geré   mis   efectos...    (Recoge  el  cortaplumas,  plumas,    lapice*, 

etcétera,  y  el  paraguas.)  Voy  á  despedirme  de  mis  compa- 
ñeros y  luego  saldré  de  esta  casa  para  el  cementerio, 
porque  dejar  yo  de  venir  á  la  oficina  es  casi  lo  mismo 
que  morirme,  y  estoy  seguro  de  no  vivir  mucho  tiem- 
po. Usted  me  mala,  señor  don  Juan;  usted  me  asesina; 
pero  yo  le  perdono...  Qre  usted  lo  pase  bien,  (vásc  por 

la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

D.  JUAN.  solo. 

Un  escribiente  metido  á  poeta...  Hombre,  esto  no  es 
regular;  la  costumbre  es  que  los  poetas  se  metan  á  es- 
cribientes... Y  la  sátira  es  terrible...  y  graciosa,  hay 
que  hacer  justicia...  (Lee  para  sí  riendo.)  Caramba,  aquí 
dice  que  el  ministro  es  un  tunante.  .  sí;  pero  lo  dice 
para  aconsonantar  con  el  adjetivo  ignorante  que  le  ha 
aplicado  en  el  verso  anterior...  Y  lo  que  es  en  esto,  no 
deja  de  tener  razón.  Alguien  viene.  (Dobla  el  papel  preci- 
pitadamente y  se  lo  guarda.) 

ESCENA  VIII. 

DICHO,  D.  VENANCIO. 

Ve>.  Hola,  señor  don  Juan...  le  iba  á  usted  buscando. 

Juan.  ¿Qué  ocurre! 

Ven.  Una  cosa  grave. 

Juan.  Hable  usted. 

Ven.  El  ministro  ha  presentado  su  dimisión. 

Juan.  ¿Es  posible? 

Yf.n.  Su  esposa  acaba  de  decírmelo.  Parece  que  sus  compa- 
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ñeros  le  lian  armado  una  zancadilla,  y  hace  una  hora 
que  ha  renunciado  la  cartera. 

Jlan.  jCosa  más  rara!  Y  ¿no  sabe  usted  quién  será  su  su- 
cesor? 

Ven.        Nuestro  antiguo  compañero  Mendoza. 

Joan.        Pero  ¿es  cierto  eso? 

Ven.  Acabo  de  enviar  á  Mendoza  una  tarjeta  convidándole 
para  mi  baile  de  e.ita  noche. 

Juan.  Entonces  no  cabe  duda.  Es  una  suerte  para  nosotros 
haber  conservado  siempre  tan  buenas  relaciones  con 
Mendoza. 

Ven.  Sí:  yo  no  le  he  visto  hace  dos  años;  pero  ya  sabe  él  tjue 
siempre  le  he  querido  mucho. 

Juan.  Pues  ¿y  yo?  Si  bien  es  cierto  que  no  le  he  recibido  las 
dos  ó  tres  veces  que  ha  venido  á  la  oficina  para  tratar 
de  asuntos  que  le  interesaban,  lo  he  hecho  tan  sólo 
porque  creia  que  un  hombre  superior  como  él,  no  de- 
bía andar  de  mesa  en  mesa  como  un  pretendiente. 

Ven.        La  elección  no  puede  ser  más  feliz. 

Juan.  Difícilmente  se  encontrará  un  hombre  más  digno  de 
ser  ministro. 

Ven.        Siempre  lo  he  estado  yo  diciendo. 

Juan.  Mendoza  tiene  gran  ehvacion  de  miras,  una  instruc- 
ción vastísima. 

Ven.        Ha  sido  director  general  dos  veces. 

Juan.        Y  es  hombre  muy  entendido  en  administración. 

Ven.  Yo,  si  quiere  usted  que  le  diga  la  verdad,  no  siento 
que  este  se  vaya. 

Juan.        Yo  casi  me  alegro. 

Ven.        Es  un  hombre  exigente. 

Juan.        Desconfiado. 

Ven.         Vanidoso. 

Juan.        De  pocos  alcances. 

Ven.         Completamente  tonto. 

Juan.        Y  en  cuanto  á  su  moralidad  tan  decantada...  pues... 

Ven.         Peor  es  meneallo. 

Juan.       Hombre,  ya  que  hablamos  de  esto.  Á  ver  qué  le  parecen 
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á  usted  estos  versos  sobre  nuestro  ex-ministro    (Saca 

el  papol  y  se  lo  da  á  D    Venancio.) 
VlN.  (Leyendo.) 

«Desde  que  subió  al  poder 
el  de  las  melenas  lacias, 
lógranse  todas  las  gracias 
por  medio  de  una  mujer. 
En  cuanto  hay  que  resolver 
ile  seguro  influyen  ellas, 

y  así  todos 
le  llaman  por  varios  modos 
el  ministro  de  las  bellas. 

Aunque  le  pese  al  demonio 
yo  celebro  ese  registro, 
pues  así  quiere  el  ministro 
fomentar  el  matrimonio. 
Aunque  su  nombre  es  Antonio, 
no  es  en  amantes  querellas 

como  el  santo 
que  está  curado  de  espanto 
el  ministro  de  las  bellas. » 

(Declamando.) 

Já!  já!  Sabe  usted  que  tiene  gracia 
Juan.        Muchísima.  Y  el  caso  es  que  no  dice  más  que  la  verdad. 
Ven.        Cuéntemelo  usted  á  mí.  Prosigo. 

«Aunque  hay  muchos  que  presumen 

que  es  el  tal  un  ignorante, 

yo  pienso  que  el  muy  tunante 

no  carece  de  cacumen, 

y  á  riesgo  de  que  le  emplumen 

las  viudas  y  las  doncellas, 

mata  el  ocio 
realizando  algún  negocio 
el  ministro  de  las  bellas.» 
.Iia*.        Hombre,  eso  es  llamarle  ladrón  con   todas  sus   letras. 
Ye*.        Pues  mire  usted,  mucho  se  podría  decir  sobre  ese  punto. 
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«Es  el  tal  señor  un  nene 
que  desde  que  ocupa  el  puesto 
dispone  del  presupuesto 
como  mejor  le  conviene. 
Por  eso  á  todos  nos  tiene, 
entre  estas  cosas  y  aquellas, 

con  su  trato, 
como  tres  en  un  zapato 
el  ministro  de  las  bellas.» 
Juan.        No  vaya  usted  á  creer  que  son  mios. 
Ven.        Sí,  hágase  usted  el  disimulado.   Ayer  esto  podia    tener 
consecuencias,  pero  hoy  Mendoza  se  reirá  con  toda   su 
alma. 
Juan.        ¿Lo  cree  usted? 
Ven.        Lo  mismo  que  yo  me  rio. 
Juan.        En  fin;  no;  no  vale  la  pena... 
Ven.        ¿Que  no  vale  la  pena?  Pues  si  para  Mendoza   ser  poeta 

es  un  gran  título. 
Juan.        ¿Conque  es  tan  aficionado? 
Ven.        En  nuestra  juventud  escribimos  juntos  una  pieza  en  un 

acto. 
Juan.       ¿Qué  se  representó? 
Ven.         Y  alborotó. 
Juan.       ¿De  veras? 

Ven.  (Los  silbidos  se  oian  á  media  legua  )  Voy  á  sacar  una 
copia  de  esta  sátira...  Vamos...  es  deliciosa.  (Se  s¡e..t«  y 

escribo.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  G0RG0M0. 

Gorg.  Heme  aquí  al  cabo  de  treinta  y  cinco  años  de  servicio, 
salgo  de  esta  casa  como  entré  en  ella;  con  las  manos 
limpias  y  la  conciencia  ligera. 

Juan.        ¿Qué  significa  ese  equipaje? 

Gorg.       Este  equipaje  es  el  de  un  escribiente  en  desgracia.  I  s- 
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ted  me  ha  despedido  y  me  marcho.  Me  voy  á  Gelafe  á 

comer  el  pan   de  la  emigración,  en  casa  de   un  cura 

hermano  de  mi  madre.  Hace  treinta  y  cinco  anos  que 

do  me  ha  sucedido  salir  de  la  oficina  antes  de  las  cua- 
tro. 
Juan.        Pero  hombre  ¿quién  hace  caso  de  lo  que  se  dice  en  un 

momento  de  mal  humor?  ¿Quién  no  se  ciega  alguna  vez 

en  la  vida? 
Gorg.      ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Jlan.        Ha  podido  usted  pensar  que  se  echa  así  como  se  quiere 

á  un  antiguo  empleado... 
Gorg.       liso  es  lo  que  yo  decía.  El  decano  de  la  respetable  clase 

de  escribientes,  no  es  ningún  trapo  viejo. 
Joan.        Sobre  todo  cuando  ese  hombre  ademas   es  un   gran 

poeta,  un  hombre  de  talento. 
Gurí:.      ¿Usted  se  burla,  señor  don  Juan? 
Jlan.        De  ningún  modo.  Ya  sabemos  aquí  lo  que  usted   hace. 
Gor.G.       Copiar  minutas  sin  descanso. 
Jian.       (Bajo  á  d.  Gorgonío.)  (Guárdeme  usted  el  secreto   y  su 

porvenir  corre  de  mi  cuenta. 
Gorg.      ¿Pero  qué  secreto  es  ese? 
Jlan.       Nada,  guárdeme  usted  el  secreto. 
Gorg.       Bien.  Lo  guardaré.  Así  como  así  no  sé  una  palabra. 
Jlan.        No  le  digo  más. 
Gorg.       Pues  quedo  enterado.) 
Ven.        Ya  sabe  usted,  don  Gorgonio,  que  aquí  le  queremos 

bien  todos. 
Gorg.      Muchas  gracias,  señor  don  Venancio.  (Pero   Dios  mió, 

¿qué  habré  yo  hecho  para  que  esta  gente  me  trate  con 

tanto  cariño?) 
Jlan.       Ea,  deje  usted  esos  bártulos  y  no  se  hable  más  del 

asunto. 
Gorg.       ¿Conque  ha  pasado  la  tormenta?...  ¿Puedo  ya  dejar   mi 

paraguas? 
Jlan.       Sí,  señor;  puede  usted  dejarle. 
Gorg.       Pero  yo  quisiera  saber  al  menos... 
Jlan.       Ahora  no  puedo  decirlo...  estoy  muy  ocupado  con   el 
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señor  director. 

Ven.  (Que  sigue  copiando.)  Amigo  don  Juan,  aquí  voy  á  cam- 
biar uq  verso. 

Juav.  Como  usted  quiera.  ¿Ha  almorzado  usted,  señor  don 
Gorgouio? 

Gorg.  No,  señor;  ahora  iba  á  mandar  que  me  trajeran  un  ca- 
fé con  media  tostada. 

Jü4N.  Puede  usted  bajar  al  café  para  almorzar  algo  más  sóli- 
do en  celebridad  de  su  aumento  de  sueldo,  que  le  pro- 
meto conseguir  antes  de  tres  (lias. 

Gokg.  ¿Es  posible?...  ¡A h!  señor  don  Juan,  usted  es  mi  sal- 
vador,  usted  es   mi   padre.    (Voy   á   dar  la  noticia  á 

Carlota.)  (Váse  foro.) 

ESCENA  X. 

D.    VENANCIO,  D.    JUAN. 

Ven         (Levantáodose.)  Le   aseguro  á  usted,  amigo  don  Juan, 

que  con  las  correcciones  que  yo  la  he  hecho,   su  sátira 

ha  quedado  magnífica. 
Juan.       Le  recomiendo  el  secreto. 
Ven.        Se  supone. 

Juan.       No  diga  usted  á  nadie  que  es  mia. 
Ven.        Pierda  usted  cuidado.  (Diré  que  es  mia.) 
Juan.        ¡Ah!  Y  advierto  á  usted  que  la  escribí  antes  de  saber  la 

caida  del  ministro. 
Ven.        Ya  lo  sé...  y  esa  delicadeza  de  sentimientos  le  honra  á 

usted  mucho. 
Juan.        Hasta  luego...  (¡Qué  pájaro!)  (váse  derecha.) 
Ven.         Adiós,  amigo.  (jVaya  un  pez!) 

ESCENA  XI. 

D.  VENANCIO,    solo. 

El  pensamiento  de  la  sátira  es  bueno,  pero  no  está 
muy  bien  escrita.  Yo  la  puliré  un  poco,  y  esta  noche 
hará  las  delicias  á  mis  convidados. 
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ESCENA  XH. 

mcno,  luis. 

Luis.  (Pues  señor,  por  más  que  he  buscado  no  he  podido  en- 
contrar esos  malditos  versos.  Si  llegaran  á  manos  del 
ministro  estaba  divertido.  Perdía  el  destino,  y  con  él  la 
esperanza  de  casarme  con  Eugenia.) 

Ven.  Hola,  joven  poeta...  Ya  sabe  usted,  amigo  mió,  que  es- 
ta noche  damos  un  baile,  y  esperamos  que  usted  nos 
honre. 

Luis.        Yo  seré  el  honrado. 

Ven.        Nos  recitará  usted  alguna  cosa. 

Luis.        Vale  tan  poco  lo  que  hago... 

Ven.  Vamos,  que  no  le  falta  á  usted  vena...  Yo  también 
pienso  leer  algo.  Esta  letrilla  que  he  compuesto,  y  so- 
bre la  que  quiero  que  me  dé  usted  su  opinión.  (Le  dala 

copia  que  ha  sacado.) 

Luis.        (¡La  mia!  Estoy  perdido.) 

Ven.        Vamos,  ¿qué  dice  usted? 

Luis.       ¿Está  escrita  de  su  letra  de  usted? 

Ven.  Sí;  tal  vez  no  pueda  usted  leerla,  pero  cuando  uno 
compone... 

Luis.       ¡Cómo!  ¿Son  de  usted  estos  versos? 

Ven.  No  quería  decirlo  antes  de  que  usted  emitiese  su 
juicio. 

Luis.        Pero  ¿es  usted  el  autor  de  esta  sátira? 

Ven.        Á  medias;  ¿qué  le  parece  á  usted? 

Luis.  (Puedo  darme  todo  el  bombo  que  quiera.)  Me  parece 
admirable. 

Ven.        ¿Sí? 

Luis.  No  es  porque  sean  de  usted,  pero  hay  aquí  versos 
dignos  de  Qucvcdo.  Sólo  me  permitiré  una  observa- 
ción. 

Ven.        ¿Cuál? 

Luis.  Los  conceptos  son  un  poco  atrevidos,  y  yo  en  su  lugar 
de  usted  temería... 
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Ven.  Yo  no  temo  nada.  Á  los  que  están  más  encumbrados 
se  les  debe  decir  la  verdad.  Y  ¿quién  puede  decirla  me- 
jor que  los  que  están  á  su  lado?  Usted  que  sal)e  dar  á 
los  versos  la  entonación  conveniente,  los  leerá  esta 
nocbe  en  plena  tertulia. 

Lus.        Pero,  señor  don  Venancio,  yo  no  me  atreveré... 

Ven.        ¿Tendrá  usted  menos  valor  que  yo'.' 

Luis.        (Que  me  aborquen  si  entiendo  una  palabra.) 

ESCENA   XIII. 

DICnOS,    EUGENIA. 

i 

Eug.  Papá,  qué  poco  amable  eres!...  Hace  una  hora  que  es- 
toy acompañando  á  la  mujer  del  ministro,  y  si  no  to- 
mo el  partido  de  salir,  creo  que  me  hubiera  estado  con 
ella  todo  el  día. 

Ven.        Hija  mia,  asuntos  importantes. 

Luis.        Eso  es,  señorita,  asuntos  del  servicio. 

Ven.  Ademas,  que  no  quiero  volver  á  entrar  en  esas  habita- 
ciones. Todo  debe  haber  cambiado  de  un  modo... 

Eug.  Mucho.  Cuando  yo  entré  todos  estaban  tristes,  callados, 
taciturnos.  El  criado  mismo  parecia  como  que  hablaba 
con  poco  respeto.  En  cuanto  á  la  señora  del  ministro 
no  cesaba  de  ponderar  su  afición  al  campo,  lo  cansada 
que  está  de  vivir  en  Madrid,  y  sus  deseos  de  marcharse 
á  su  quinta. 

Ven.  Esa  mujer  no  tiene  filosofía.  Se  creia  destinada  á  ser 
toda  su  vida  la  costilla  de  un  excelencia. 

Eug.  De  pronto  llegó  el  ministro  y  todo  cambió.  La  dimisión 
no  ha  sido  admitida. 

Ven.        ¡Es  posible! 

Eug.        Está  más  seguro  que  nunca. 

Ven.        (á  Luís.)  Vuélvame  usted  esos  versos,  (se  ios  quita.) 

Luis.        ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Ven.        Nada;  ya  le  explicaré  á  usted  luego. 

Eug.  De  resultas  de  lo  que  pasa,  todas  las  caras  se  han  ale- 
brado, los  criados  se  mostraban  más  afables  que  nunca 
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y  la  señora  del  ministro  no  se  ha  vuelto  á  acordar  de  sú 

afición  al  campo. 

Li  is.        (Todo  lo  comprendo.) 

Vbw.  Mi  querido  Luis,  no  necesito  encarecer  ú  usted  la  im- 
portancia del  secreto  que  le  he  confiado.  Usted  todo  lo 
sabe;  pero  como  apenas  los  lia  leído,  no  se  acordará 
usted  ya  de  esos  malditos  versos. 

Luis.        No;  los  recuerdo  perfectamente. 

Ven.        Y  seria  usted  capaz  de  abusar?... 

Luis.  De  ningún  modo.  El  padre  de  Eugenia  es  sagrado  para 
mí.  Y  le  aseguro  á  usted  que  mi  silencio  tiene  mas  mé- 
rito que  el  de  otro  cualquiera,  porque  liabia  aprendido 
de  tal  modo  la  sátira,  que  si  usted  quiere  puedo  reci- 
társela sin  dejarme  una  sílaba. 

Ven.  Muchas  gracias.  (Maldita  memoria.)  Luis,  ese  sacrificio 
tendrá  su  recompensa...  yo  lo  aseguro.  Mas  no  hay 
tiempo  que  perder;  tengo  que  presentarme  á  su  exce- 
lencia. (¡Ah!  Dios  mió...  Y  yo  que  he  convidado  á  Men- 
doza á  mi  baile  de  esta  noche?...  Si  le  pudiera  enviar 
un  recado  para  que  no  viniera.)  Eugenia,  entra  en  mi 
gabinete,  (váse  Eug-enia  por  la  derecha.)  (Tomaré  una  me- 
dida radical.)  Luis,  tenga  usted  la  bondad  de  ir  cor- 
riendo á  mi  casa,  para  que  avisen  á  todos  los  convida- 
dos que  se  suspende  el  baile  por...  cualquier  cosa,  por- 
que mi  hija  está  enferma.  Crea  usted  que  yo  recom- 
pensaré su  celo...  me  he  apercibido  de  ciertos  amor- 
cillos, que  no  desapruebo  completamente...  Conque 
vaya  usted  volando. 
Luis.  Con  esa  esperanza  soy  capaz  de  correr  más  que  una 
chispa  eléctrica,  (váse  foro.) 

ESCENA  XIV. 

D.  VENANCIO  solo. 

¡Maldita  idea  la  de  la  sátira!  El  caso  es  que  si  llega  á 
divulgarse  nadie  sospechará  de  don  Juan,  que  es  un 
mentecato,  y  todos  se  fijarán  en  mí.  que  al  fin  soy  un 
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hombre  de  talento.  No  hay  más  que  un  medio;  proce- 
der francamente  y  llevar  yo  mismo  la  sátira  al  mi- 
nistro. 

ESCENA  XV. 

DICHO,  D.    JUAN. 

Juan.       He  mandado  sacar  algunas  copias  de  nuestra  sátira. 

Ven.        (con  frialdad.)  ¡Cómo!  ¡caballero!  ¿se  ha  atrevido  usted? 

Juan.       Sí,  para  que  corra. 

Ven.  ¿Y  piensa  usted  en  eso?  ¿Hacer  circular  versos  que  sólo 
pueden  confiarse  á  la  discreción  de  un  amigo  ó  al  oido 
indulgente  de  un  jefe? 

Juan.  Pero,  hombre,  si  usted  hace  poco  se  deshacía  en  ala- 
banzas. 

Ven.  Distingamos.  En  el  seno  de  la  confianza  he  podido  apro- 
bar, literariamente  hablando,  unos  versos  que  condeno 
como  hombre  público;  y  la  prueba  es  que  le  pedí  á  us- 
ted que  guardara  el  secreto... 

Juan.       No,  si  fui  yo... 

Ven.  Es  lo  mismo.  No  por  eso  deja  de  ser  cierto,  que  uno  y 
otro  habíamos  comprendido  la  inconveniencia  de  seme- 
jante proceder.  Podia  usted  estar  seguro  de  que  yo  hu- 
biera guardado  el  secreto,  pero  ya  que,  gracias  á  usted, 
esa  sátira  circula,  que  todo  el  mundo  va  á  leerla,  que 
es  casi  pública,  no  puedo  callarme  y  no  respondo  de  lo 

que  SUCeda.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

D.  JUAN  solo. 

¡Calla!  Creo  que  va  á  dar  una  queja  de  mí,  cuando  hace 
poco  estaba  admirado  de  mis  versos.  ¿Qué  habrá  suce- 
dido? ¡Ah!  Ya  caigo.  La  dimisión  del  ministro  no  ha 
sido  admitida.  Pues  el  caso  es  grave.  Pero  ¿qué  diablo 
de  idea  me  habrá  dado  á  mí  de  echarla  de  hombre  de 
ingenio  por  la  primera  vez  de  mi  vida.  Felizmente  con- 
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que  ver,  y  en  todo  caso  el  rigor  de  la  ley  caerá  sobre  el 
verdadero  culpable,  sobre  don  Gorgonio. 

ESCENA  XVII. 

DICHO,  D.  CORGONIO. 

Goag.  A  la  orden  de  usted,  mi  respetable  jefe.  Mi  pobre  Car- 
lota se  ha  vuelto  loca  de  alegría,  y  yo  probablemente 
tendré  una  indigestión  a  consecuencia  del  opíparo  al- 
muerzo con  que  be  celebrado  mi  aumento  de  sueldo. 

Juan.        Pues  ha  hecho  usted  mal  en  apresurarse. 

Goiig.       Por  qué? 

Joan.  Porque  no  he  visto  nunca  que  se  aumente  de  sueldo  á 
los  cesantes,  y  esa  es  la  clase  á  que  usted  pertenece. 

Gokg.      ¡Cómol  ¿yo  cesante? 

Juan.       Con  el  haber  que  por  clasificación  le  corresponda. 

Gorg.      Si  no  me  corresponde  ninguno. 

Juan.  Pues  con  ese.  En  fin,  puede  usted  consolarse  haciendo 
versos. 

Gorg.      ¿Yo  versos? 

Juan.       Escribiendo  sátiras  contra  los  ministros. 

Gorg.  Pero  señor,  por  diez  mil  expedientes  juro  que  no  en- 
tiendo una  palabra  de  lo  que  está  usted  diciendo. 

Juan.  Ya  me  figuro  que  usted  no  confesará  que  es  el  autor: 
esas  cosas  no  se  confiesan  nunca,  pero  felizmente  yo 
tengo  pruebas,  y  hoy  mismo  recibirá  usted  el  cese. 

Gorg.  Piense  usted,  señor  don  Juan,  que  yo  soy  un  hombre 
calmoso  y  pacífico,  pero  esto  es  superior  á  mi  sufri- 
miento; y  si  llego  á  sublevarme,  ¡oh!  yo  debo  ser  atroz 
cuando  llegue  á  sublevarme. 

Juan.        ¿Qué  hará  usted?...  Vamos  á  ver. 

Gorg.  ¿Qué  haré?...  Sentarme.  (Se  sienta  en  su  sillón.)  Sentar- 
me en  este  sillón  que  ocupo  desde  hace  treinta  y  cinco 
años  y  del  que  formo  parte  intregante;  ponerme  los 
manguitos,  (u  hace.)  calarme  el  gorro,  (id.)  enristrar 
la  regla  y  el  cortaplumas,  y  en  esta  actitud  impon  :nte 
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aguardar  envuelto  en  mi  honrosa  toga,  quiero  decir,  en 
mi  gabán,  á  que  vengan  á  arrancarme  por  fuerza  de  mi 
sitio. 
Juan.       Aquí   viene  el  director  del  ramo,  que  se  encargará  de 
hacerlo. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,    D.    VENANCIO. 

Ven.  (íNo  sé  á  qué  atribuir  la  frialdad  conque  me  ha  recibi- 
do el  ministro.  Ka  íin,  veremos.)  (Llamando.)  ¡Orde- 
nanza! (Aparece  un  ordenanza.)  LlaillC  USted  á  mí  hija  qiie 
está    en  mi    despacho.     (Váse  el    ordenanza  por    la    derecha.) 

¡Hola!  Mi  querido  Luis!... 

ESCENA  XIX. 

DICnOS,    LUIS,   luego    EUGENIA. 

Luis.        Están  cumplidas  las  órdenes  de  usted. 

VEN.  Mil  gracias.    (Á  Eugenia,   que  sale   por  la  derecha.)     VaOlOS, 

hija  mia,  vamos. 

GORG.         (Levantándose  y  cogiendo  el  paraguas.)  MÍ  jefe. 

Ven.        ¿Qué  desea  usted? 

Gohg.  Heme  aquí  con  el  paraguas  de  marcha.  Después  de  ha- 
berme prometido  un  aumento  de  sueldo,  cuando  he 
hecho  concebir  á  mi  Carlota  las  más  lisonjeras  espe- 
ranzas, cuando  me  he  mandado  hacer  un  traje  nuevo, 
cuando  me  he  gastado  en  almorzar  un  escudo,  en  una 
palabra,  cuando  me  he  puesto  en  un  pie  de  lujo  inusi- 
tado, el  señor  jefe  de  sección,  me  declara  cesante  á 
consecuencia  de  no  sé  qué  versos. 

Ven.        ¿Versos? 

Juan.  Sí,  señor;  sepa  usted  que  aquella  sátira  que  ha  excita- 
do antes  nuestra  cólera,  es  suya. 

(íorc.       Mia? 

Juan.       Aquí  la  tengo  de  su  puño  y  letra.  (La  saca.) 

Luis.       ¿Y  es  por  eso  por  lo  que  se  le  deja  cesante?  Yo  no  pue- 
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do  consentirlo...  Yo  conozco  al  autor  de  esos  versos,  y 
no  es  él. 
Ven.        (n3jo  á  Luís.)  (Luis,  que  va  usted  á  perderme.  Piense 
usted  en  su  promesa.  .   y  en  la  mia.)  (señalando  á  Eu- 
genia.) 

I. lis.  Sé  ¡í  lo  que  me  expongo  hablando;  pero  no  importa, 
debo  decir  la  verdad  y  la  diré. 

Ven.        No  la  dirá  usted. 

Luis.        La  diré. 

Ven.         Lo  prohibo. 

Lus.  Puedo  decirlo  sin  comprometer  á  nadie,  puesto  que 
esos  versos  son  míos. 

Tonos.     ¡Suyos! 

Ven.  (Respiro...)  (Bajo  á  Luís.)  (Bien,  joven.  Tan  magnánima 
generosidad  no  quedará  sin  recompensa.) 

Luis.  Nadie  tiene  nada  que  agradecerme,  porque  yo  soy  ver- 
daderamente el  autor  de  la  sátira. 

Juan.  Tanto  peor  para  usted,  porque  creo  que  don  Venancio 
ha  dado  parte  al  ministro. 

Ven.        Se  la  he  dado  toda,  (con  abatimiento.) 

Luis.        Es  posible? 

Ven.  ¿Qué  quiere  usted?  En  mi  posición...  El  ministro  de 
todos  modos  lo  hubiera  sabido...  ¡Ah!  Pero  he  presen- 
tado las  cosas  lo  mejor  posible.  Le  he  entregado  los 
versos  sin  decirle  el  nombre  del  autor. 

Luis.       Lo  creo. 

ESCENA  tLTLMA. 

DlCnOS,  el  ORDENANZA,  entregando  un  pliego  á  D.  Venancio. 

Ord.        De  parte  de  su  excelencia,  (váse.) 

Ven.        Casi  no  me  atrevo  á  abrirlo. 

Luis.        Vamos. 

Ven.  (Abre  el  pliego  y  ice.)  «Acabo  de  leer  la  sátira  que  usted 
»me  ha  entregado;  aunque  demasiado  dura,  se  denun- 
»cian  en  ella  abusos  que  yo  ignoraba,  y  me  propongo 
«corregir.  La  verdad  merece  siempre  aprecio  aunque 
»se  presente  desnuda.» 
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Juan.       ¡Qué  rasgo  tan  ingenioso! 

Ven.  Tiene  este  hombre  mucho  talento,  (rayendo.)  «Dígame 
»usted  quién  es  el  autor  de  estos  versos,  porque  me 
«propongo  darle  un  ascenso.  Sin  más,  etc.,  etc.» 

Luis.        ¡Qué  escucho! 

Gorg.      (Ya  puede  contarse  oficial.) 

Luis.        Don  Gorgonio,  no  olvidaré  lo  prometido. 

Juan.  Del  señor  yo  me  encargo:  antes  le  ofrecí,  con  permiso 
del  director,  que  se  elevaría  su  sueldo  á  seis  mil  rea- 
les. 

Veh.        Yo  propondré  al  ministro  que  sean  siete. 

GOR.  (Tirando  al  aire  el  paraguas  y  el  sombrero.)     ¡Viva  la  Sobera- 

nía nacional! 

Ven.  En  cuanto  á  usted,  amigo  Luis,  procure  justificar  el 
ascenso  que  va  á  concedérsele,  y  cuente  usted  con  que 
yo  también   le  concederé   lo  que  tiene   que  pedirme. 

(Mirando  á  Eugenia.) 

Luis.  Si  esa  es  la  recompensa  que  me  espera,  no  hay  en  todo 
el  ministerio  bastantes  expedientes  para  mí.  Ahora  si 
que  puedo  alegrarme  de  haber  escrito  mi  sátira. 

Juan.       Y  yo  de  haberlo  divulgado. 

Ven.        Y  yo  de  haberlo  corregido. 

Gor.        Y  yo  de  haberlo  copiado. 

(Al  público.) 

Elg.  Si  acertó  el  traductor  de  esto 

y  la  comedía  os  agrada, 
sólo  os  pido  una  palmada 
por  amor  al  presupuesto. 

(Cae  el  telón.) 


FIN, 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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